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liiimiino. P«ni este estudio se^^ían los rathvnres de los 
reos njiislú-indos. Cuando ni fin, en el niF;lo XVI, se niostro 
mas tolerante la Iglesia, y Yesal, el celebre médico de Fe­
lipe II, rey de Esp.aña, publico su libro De eorporis huma- 
nifalirica, resultado de largos estudios anatómicos iieclios 
solirc el hombre mismo, hizo notar mas de un error de 
Caleño, que no habia estudiado sino sobre los monos y casi 
siempre sobre figuras de estos. Sucedió una cosa muy gra- 
riiMa, y  es que la mayor parte de los médidos se irritaron, 
tomaron calorosamente el partido de tinleno, y pretendie­
ron que no era aquel, sino* Yesal, e l que s hallaba eqiii- 
Tocado.

Hay en la colonia del Cabo, cuenta un siaguro, Mr. Pii- 
clicrau, aviidanle del Musco de Ciencias naturales de Pa­
rís, que los monos jóvenes dti la especie del cynaccplialo- 
cliacma, son muy buscados por los haliilaulcs de la ciudad, 
porque sirven paca guardar las casas y  avisan cuando lle­
ga una persona cstraño. A l mandato de su anto traen y 
llevan tos objetos que se les señalan, con la misma docilidad 
que nuestros perros domésticos; pero para que hagan bs 
cosas basta el fín, es preciso que la persona que los mande 
no los pierda do vista, porque á poco que aparte los ojos 
de ellos, se aprovechan de la ocasión para escapar y  de- 
lan caer al -,uclo el objeto que llevan en las manos, .v algu­
nos de ellos so les emplea también en trabajos útiles: aquí 
nn herrero se sirve de un cbacma para dar al fuelle de su 
fragua; alli, un campesino hace conducir por medio de una 
cuerda un par de bueyes uncidos á una carreta, y cuantas 
toces se trata de atravesar un arroyo, salla el mono sobre 
uno de los bueyes, se acurruca sobre ól basto que no tema 
mojarse. Los botentotos no locan jamas a las sustancias ali­
menticias, que no quiera comer un cbarma, porque saben 
que gubdo por un instinlv infalible, repugna todo lo que

puede hacer daño. Asi nada es mas difícil que envenenar 
los chncmas, de que quiere uno deshacerse. L'iiode estos 
monos pennnneciú diez dias sin tocar A la comida que se 
habia preparado para matarlo,

iPur que el hombre no ha pensado mas sé/íamente has- 
U  ulinra en utilizar al mono entre los animales de qiu- 
se sirve? el mono, en efecto, es mas inteligente que los car­
nívoros á cuya cqlieza es preciso colocar al perro. Ade­
mas, el mono es un animal sociable. Vive en bandadas que 
reconocen uji gefo frecuentemente el mas viejo aunque 
haya dejado de ser el mas fuerte. pero por consecuencia 
de liAbitos de familia. Kl nono macho vive en comunidad 
de habitación con una y algunas veces con muchas hem­
bras. ;Pür qué el hombre no se ha valido de los monos 
para hacurlus servir para sus trabajos? La verdadera ra­
zón, tal vez, y triste es decirlo, es que para domar la 
petulancia y el instinto de independencia en el mono, 
le hubiera costado al hombre mas trabajo, ma.s esfuerzo, 
mas perseverancia que la que ba necesitado para sujetar por 
la astucia y la fuerza de su voluntad á las inteligencias de­
gradadas de sus propias semejantes, manteniéndolos en 
un e>lado inferior al bruto. En las islas de la Sonda, el 
siervo al hablar del mono dice que es un hombre que pre- 
ilerc la vida errante de los bosques, á la vida estaciona­
ria de un pobre diablo, sometido á la servidumbre y ago- 
viadode impuestos. En el Brasil, el negro azotado mira al 
mono y se va murmurando, esa gente no quiere aprender 
a hablar de miedo de que le bagan trabajar. ¿A quó fin el 
Homo sapiens bahía de tratar de reducir á servidumbre al 
Homo-iroglodita ó al llomo-satirus , cuando tiene bajo su 
mano su propio hermano, que se resigna á servirle á tra­
bajar por el y á obedecer al golpe de su látigo?

G L 0 H I .\ S  D E  E S P A Ñ A .

L A  STiRl’R E S A  D E  N A M L R .

Terminaban los divinos oñeios en la bonita iglesia lla­
mada del Temple, en Valencia, y ya el sagrado recinto se 
ilia desaliogando del escesivo gentío que alli estuvo aglo­
merado Jurante la función. Los caballeros de Munlesa á 
quienes el templo pertenecía, liabian celebrado en él una 
de sus funciones de instituto con toda la pompa y magostad 
del culto cristiano, y á una solemnidad tan notable por to­
dos conceptos, habían asistido las personas mas distinguí- 
guidas de Valencia. Entre ellas podía contarse con justa ra­
tón á don Cárlos de Almenara, jóven de gallarda presen-| 
ria,.que juntamente con sus finísimos modales era lo único 
ventajoso que poseía, pues en cuanto 6 los bienes de fortu- j 
na, esta habia andado con «1 sobremanera escasa. Si don 
Carlos no era noble por su alcurnia, lo era por sus prendas 
j  solo le faltaba serlo por su valor. La vista de los caballo- ! 
roa de la orden militar y religiosa con su pintoresco trage, 
habia enardecido su espíritu, y salía del templo consideran­
do que solo le faltaba ilustrar su nombre, para harorse^
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digno (le ostentar aquellos honrosos distintivos- De impro­
viso hirió su vista una misteriosa aparición; entre las per­
sonas que aun permanecian en el templo, habia arrodillada 
junto é uno de los pilares, una jóven en actitud humilde y 
como arrobada en religiosa contemplación; un largo, pero 
trasparente velo, que le caía desde la cabeza, no podía en­
cubrir ni sus bellas formas, ni su talle elegante, en térmi­
nos que el jóven caballero bubo de quedarse suspenso y 
de tributar á la criatura la admiración que en aquel sitio 
solo debiera tributarse al Criador, y cuando la bella señori­
ta, que advirtió aquella detención, volvió hácia él sus ojos, 
el jóven tuvo que sofocar una osclamacion en que iba ú 
prorrumpir, al contemplar su lindo rostro y al sufrir su mi­
rada irresistible. Esperó don Cirios á la puerta de Ib igle­
sia y aun se atrevió a dar e1 agua bendita i  la descooocida, 
que alargó para rucibirla una mano tan blanca y  tan lina y 
murmuró Iss gracias con voz tan dulce y armoniosa que el 
jóven qnedó enteramente prendado de ella. Llegó enton­
ces un señor ya anciano, uno de aquellos caballeros de 
Monlesa que habían figurado en la solemnidad, y  dando el 
brazo á la joven, ambos desparecieron, seguidos de algu­
nos fieles servideros.

Â O Slll. IT
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Pronto el enamorado don (^rlos llegó ó averiguar la 
inorada de la joven deaconocida: sopo que su nombre era 
Leonor, que el caballero que la arompafiaba era su jindre, 
ja  viudo, y  que no lenia mas ronsoeto, ni mas compañía 
que aquella hija única. Supo lambien el joven, pues para 
ralo el amor es ingenioso, hacer que llegase hasta Leonor 
la espresinn de sus amorosos afectos, teniendo la dicha dr 
que DO fuesen recibidos con desden; pero lo que no acertó 
A ronseauir, filó el penetrar en casa de su querida. Tan solo 
pudo algona noche verla unos cortos momentos á la reja y 
aun esto ron tan escasa fíirluna, quo cierta noche, cuando 
mas entretenido estaba en el sabroso Toloqnio, se abrió de 
improviso la puerta de la rasa , y un embozado personarse 
salió y  se dirigió hácia ól. pósase don Oírlos en actitud de 
defensa ron la arrogancia que le caracterizaba: pero su 
ademan hostil hubo de cesar, reconoricndo en el que se 
acerc.vba, al padre de su amada. El respetable caballero, 
qoe parecía también prendado de la buena presencia del 
jóven. se acercó á él con varonil desenfado y dándole un 
golpecilo en el hombro te dijo:

— jCreereis que voy á enojarme porque cortejáis A mi 
bija? .... Nada do eso: si ella os nma, soy incapaz do sa- 
criRrar su felicidad á un mezquino sentimiento de interés, 
poes creo qoe la nobleza adquirida es mejor que la here­
dada. Caballeros ricos é ilustres pretenden á mi bija: pues 
sabed, y esto no os envanezca, que yo os prefiero ó todos 
ellos. Mas un requisito os falta, haced vuestro nombre glo­
rioso, y mi bija se envanecerá do daros la mano. Esta ve­
nera que llevo en el pecho, allá la gané yo en las guerras 
de Flandes.

El jóven estrechando la mano del caballero, le dijo con 
efusión.

—Gracias, señor; me hacéis entreveor una felicidad sin 
limites, y ademas roe recordáis mi deber. jOhl yo os juro 
que vuestros deseos quedarán satisfechos.

II.

Acontecían estos sucesos á principios del año de I3TT> 
cuando el rey don Felipe II babia nombrado gobernador de 
los Países Rajos, á don Juan de Anslria, hijo natural del 
emperadorOárlos V. La llegada del nuevo gobernadora 
tan agitados países, había causado universal alegría, yen  
todas partes era recibido conforme á las esperanzas que 
su valor, su prudencia, su noble aspecto y hasta sus fran­
cos modales hacían concebir. Con don Juan habían pasado 
á Flandes muchos caballeros distinguidos, aventureros an­
siosos de peligros y fortuna, y  sobre todo, jóvenes entu­
siastas que anhelaban participar de los azares y de la glo­
ria de los combates: uno de estos animosos jóvenes hié don 
Carlos de Almenara.

Por entonces le convenía mucho á don Juan de Austria 
opoderarse de alguna plaza fuerte en la frontera, para que 
fuese la bese de sus operaciones, y lenia su pensamiento 
ñjo en Namur, situada á unas trece leguas de Bruselas, 
Entrar en la ciudad no era cosa difícil, pero lo importante 
era apoderarse de la ciudadela que dominaba la población, 
y en la que los Estados lenian un gobernador leal y  deci­
dido con la gente necesaria para su cosiodia. Tuvo don Juan 
un preteslo plausible para presentarse en Namur, y  fué el 
ir á ofrecer sus respetos á la reina de Navarra, Margarita

lie Valois, quede paso para las aguas de Spa, había de de­
tenerse en Namur. Fué, pues, allá con grande .n-ompafla- 
mienlo de caballeros y otras personas «le su séquito, re­
suello á tentar un golpe de fortuna, r  lo verificó dcl modo 
siguiente: flon prete.sto de una cacería, salió don Juan ron 
sus caballeros á quienes encargó fuesen preparados para 
todo evento y llevasen armas ocultas. Al llegar á las inme­
diaciones de la cindadela, paró don Juan ú su gente y es- 
rlamó:

— Necesito unos cuantos hombres de valor para una em­
presa arriesgada.

Don Carlos de Almenara fué el primero que salió al fren­
te y su ejemplo animó á otros muchos; basta que don Jii.an 
dijo eran siifirientes. No sabían la espediríon que iban á 
emprender, pero don Juan se la esplicó, dividiendo su gen­
te en dos cuerpos y quedando los segundos en acudir li 
una señal convenida alauviiio de tos primeros. Era la ma­
drugada dcl dia 94 de julio, y  don Juan envió al gobern.a- 
dop de la ritidadela nn mens,igero convidándole á parti­
cipar ron él de los diversiones y azares de la caza en 
aquel dia. Tuvo ^  gobernador á mnrba honra tal convite 
y vino á reunirse con don Jn.in que guardó con él todo 
genero de atenciones. Como en una de las giras pasasen 
cerca de 1a foiialrza. don Juan dijo que tendría gusto de 
ver I.1 S foplific.uciones de ella; pera este deseo le espre- 
só ron tal indiferenria que no dejab.i traslucir empeño de 
ninguna ríase. Nn puso reparo el gobernador, pues ha­
llándose entonces don Juan bastante separado del resto 
de su comitiva, ningún recelo podían inspirarte los pocos 
caz.vdores que consigo Iraia, que no eran otros mas que los 
hombres entusiastas que don Juan se habla escogido. En­
traron, pues, sin obstáculo, recibiendo los de la ciudadela 
como una honra somejanle visita, mas cuando llegaron al 
patio central, viendo c1 gobernador á don Juan que dirigía 
i lodos lados sus miradas investigadoras, le  preguntó con 
inquietud:

— iQue os parece, señor, la fortaleza?
— ¡Famosa! y  tanto que ha de ser de España , desde este 

mismo momento.
— ¡Cómo asi! Ved, señor, que sois mi prisionero.
— ¡E.sq, ahora lo veremos!

Abriéronse los gabanes y sayos de caza y brillarnii al 
aire las hojas toledanas.

— ¡A las armas! gritó el gobernador despavorido.
— ¡Santiago y á ellos! gritó Almenara queriendo asirle 

del collarín; pero una idea que de improviso le ocurre, lu. 
hace desistir de su empeño y volar á la puerta de la ciudn- 
dcla, donde hace resonar los ecos con los penetrantes so­
nidos de su trompa de caza.

En tanto el grito de á las armas resonaba por los cor­
redores y plataformas de la Ibrtaleza, y todos cuantos hom­
bres en ella habia se lanzaban al palio, dirigiéndose los 
mas á la puerta, para cortar la salida á los enemigos que 
dentro estaban. AUí el intrépido Almenara sostuvo solo el 
ímpetu de los contrarios, mientras popel repecho arriba 
subían á escape los demas caballeros del séquito de don 
Juan, que entrando furiosos arrollaron á los flamencos. En 
vano el gobernador los exhortaba á que se defendiesen: so­
brecogidos de espanto y creyendo que un ejército entero 
venia sobre ellos, se fueron replegando al interior de b  
fortaleza, donde hubieron de rendirse á disrrecion, sin que

1? W-’
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lao scfialado triunro causase grande efusión de sangre. La 
loma de la fortaleza llevó consigo la de la ciudad. donde se 
había esparcido la mayor consternación. Don Juan de Aus­
tria e$tai>a tan gozoso como envanecido por el buen éxito 
de su ardid, y dispensó y prometió grandes mercedes i  los 
suyos. Llegándose al intrépido don Carlos, que permane- 
ria modesto y retirado, le echó los brazos al cuello y le 
dijo, recargando notablemente la primera palabra.

—Capitán Almenara, bien merecida leneis la cruz de 
Santiago,a quien invocasteis, y yo haré que el rey mi her­
mano osla conceda. IVir la bazaóa de hoy y por vosotros 
Iodos, señores, lie empezado verdaderamente á ejercer el 
gobierno de los Paise.i Bajo.s.

411.

No Ileso don Carlos de Almenara ó conocer toda la fuer­
za de su pasión. Iiaslá que se vio separado de su querida 
Leonor. Conorio que l.a amaba con todo su corazón, cuan­
do'advirt-ó que la ausencia mas que remedio era un estí­
mulo de .m amor. y ruando en medio de las agitaciones de 
su marcial proresioii, nunca su imágeii querida se apartaba 
un momento de su vista Por lo tanto, asi que bubo logra­
do el objeto por qoe se lanío i los peligros de la guerra, ya 
se le hizo tarde para volver á España, consiguiendo el 
oportuno permiso y volando en alas de su deseo para acla­
rar las dudas que le asaltaban, desde ijue no tenia noticias 
de su bella prometida.

Crande fué la emodon de Almen-ira. cuando llego á dar 
Vista i  las torres de Valencia desde uno de los puebleclllos 
inmediatos; pero la noche estaba ya encimu y prefirió en­
trar en una posada para descansar de su fatigoso viage y 
prepararse par,i aparecer decorosamente al siguiente dia á 
vista do su amada. Su descanso, sin embargo, no fué muy 
duradero, pues como hubiesen llegado gentes qne de Va­
lencia venían á la posada, y los que en ella estaban les pre­
guntasen que nuevas Iraian de la ciudad, don Carlos al 
oír sus respuestas, liizo también una indicación acerca de 
la familia y casa que tanto lo interesaban.

— ¿Qué no sabéis lo que pasable contestaron. En boca 
de todos anda el casamiento de la hermosa doúa Leonor 
con un ilustre caballero que vive allí frontero de su casa.

— ;<lh! ¡eso es imposible!
— ¡Cómo impo»ble! Mañana mismo han de lomarles el 

dicho, y hay grande función entre loa parientes.
—¿y va ella contenta al altar?
— ¡Allí ¡eso es otra cosa! Dicen las gentes que su padre 

es quien la obliga y aun que la La tenido encerrada. Lo 
rierlo os que ella está pálida, triste, llorosa...

Don Cárlos, levantándose sin oir mas, gritó á su escu­
dero :

— ¡Acaballo, Ortiz, á caballo!
— Pero señor, ¿que leneis? ¿A donde vamos?
— A Valencia. ¡A  caballo, digo!... no hay tiempo que 

perder.
Partieron amo y criado, y  aquel empezó por galopar con 

ardor, sin tener compasión del noble animal que iba como 
el viento, sin que traíase do serenarle, hablándoleblanda- 
meuto y acariciándolo las crines, hasta que ya entraban por 
las puertas de la cimlad al siguiente dia.

Ilulláliasu el joven espitan en la incertidumbre de lle­

gar demasiado larde, y por cierto que su recelo no era in­
fundado, pues cuando apareció en elnm bralde la casa de 
su amada, vio salir por la puerta del fondo del patio á Leo­
nor con su padre y otro caballero, á quienes lodoe cedían 
el paso, sin duda para dirigirle á la iglesia, según las noli- 
rias quo á don Carlos habían dado. La repentina aparición 
del apuesto militar prodojo en lodos una sensación ea- 
traordinaria. Leonor dio un penetrante grito y  quiso lan­
zarse hácia él, pero su padre la asió del brazo y  la hizo vol­
ver á la sala, adonde lodos retrocedieron. Don Carlos se 
lanzó resueltamente en pos de ellos.

— Leonor, gritó, ¿me reconoces? Animo, ya estoy yo 
aquí para evitar se consume nuestra desgracia. ¿No es cier­
to que me liasjiirado eterno amor? Confiésalo aquí en pre­
sencia de todos.

La ¡oven por toda respuesta sé arrojó por fin én los 
brazos del capilan, que altamente envanecido y requi­
riendo la espada esclamo:

— Ahora DO hay poder en la tierra que pueda separarla 
de mí Seria preciso antes acabar conmigo.

— Leonor, gritó su padre, ¿asi desconoeqs mi voluntad 
suprema?

— Vos,señor, dijo Almenara , tampoco podéis obligarla. 
¿No os acordáis ya’  ¿No me prometisteis la mano de vues­
tra hija cuando volviese glorioso y triunfante de la guerra? 
Pues aquí me teneis con la banda de capilan concedida 
por el señor don Joan de Austria, y esta venera de San­
tiago , allá la gané como vos la vuestra, en las guerras de 
Flandes.

— ¡Todo es cierto! esclamo el padre ilc Leonor , y vol­
viéndose hácia el caballero que para esposo de ella estaba 
destinado, le dijo tristemente;

-S eñ o r , el quo creíamos muerto aun vive, y...
Cortóle la pal.ibra el buen caballero, cuya posición s e 

iba haciendo ridicula , que sentía su amor trocarse en odio 
al observar las miradas radiantes que Leonor dirigía al bi­
zarro capilan, y que comprendió sin tardanza que no po­
día ser muy afortunado un matrimonio v iolento comenzado 
con tan tristes auspicios. Por lo tanto con semblante sere­
no contestó:

— Nada de disculpas: el desengaño ha llegado muy á 
tiempo. Yo abandono para siempre esta casa; pero la ce­
remonia nupcial que no se interrumpa. Leonor sea condu­
cida al pie del altar, pero sea el señor capilan quien la 
lleve, supuesto que era ya su esposa on el fondo du su co^  
razón.

F. FeRXVXOEZ VlLLASaiLLE.

DOS COMPOÍ51CIONES

DE A L F R E D O  R E T H E L .

Vamos dando á conocer á nuestros lectores del Museo los 
grandes genios, los artistas celebres que hoy existeirde 
todas las naciones, procurando presentar ante sus ojos un 
diseño de sus obras maestras. Asi lo hemos hecho con Car- 
W  .Aviseau y Freiiikiii, hoy vamos á darles á conocer otro 
artista célebre, cuyo genio escéntrico se revela en sus mis­
mas composiciones.
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Alfredo HelLel, oociu en Ai\-l3>*:bapelle, el ió  de niá- 
>u de 18tti. bcade dIi'iu mo^lro l i »  mss prudij^losak dispu- 
•ticionei pora el ddnijo, v iiiibi aun, fue eiivindu á In OM iie- 
|j de bellas artes de lliu eldurn, dúiide estudio con el cele­
bre profesor Schadoii, que recuiiució bien pronto en su 
joven discípulo los germonea de un j;raii lalonto, y le pro- 
dipu los mas Bolii'itos y benévolos cuidüdiis. botudo de un 
e-pirilu grave v it-flevívo sintióse irrosislibleuieiile lljuiadn

reproducir en una serie de cuadros Je grao dimensión y de 
una cümpoaicioD coniplicadn, periodos enteros, interesantes 
liiijo el aspoi'to bistóricu o cienlifico. Este modo de com­
prender la pinlnra dice mas que nada, lodo el atrevimiento 
idealista de que era cajKiz el joven Relliel. Tomo por asun­
to de sus pi'iincros trniiíijus fa fnlroditi cío» t/sf eñítianis- 
mo tn .Utmtiiiia, y onrosus inspir idones de la bislória, sin 
tomar nada de la pinluraalegoiicu. Keibel no ejecuto , sin

>>.5.

Mtirrk' vrn:a<lara

;i a pintura de liisiorin. Kii la niism.i i-dsil en que predo- 
iMiiia la imaginación a l‘•.peu■Js de la \cidad, Rellielse 
rqo en la realidad sin csrliiir la poesía, l.a eiieiina varonil 
lie s » talento le preservo de las simplezas insípidas de la

cnilarso, de esíc vasto proyecto sino la qvre die aciun de 
misionero in^le- Wimfruio, i  quien la leyenda latina IIoiiir 
llcuiifacio, en les Ivosqiics de la ficrniania. (Unís muHias 
ci>iii|Kisicimies relativas al mismo nsunlo, batí sido en parte

rsi-iR-la moderna alemana. Idealisla tanto cuino reallslu no I«»piej3da» «  projei ladas, [>ero jamás lian sido llevadas a 
se ocupa sino de objetos complojns. asi es. cpie en sus prin- rah<i.
ripios, saiide apenas de la esrneiti, cuned'e el piovei'to do U' iliel .ipena.- lenia vcinle artos, enamlo saliu de la ra-
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> i ik Ii . I'te.onlu al m ían» li«(npo qu« m i ¡iitrvduccioo del 
• I i«lÍjiiÍMiiu, alguno» cuadros qiiu fueron (^rabudos (u r liu - 

■ cldoriT. t i  lia iiifl en el foto  de io t Icone». que (muIo miiv 
|ioco (leafHH'M, liizo uU idar m s  i'undru^ Jo liiitiiiiu: cata 
libra es en ciiaiilo h ¡niitiira iiiin de 1 n  ro;is porfoi Ui* de 
llelliel y fiy;ma ouii ílHliiii'ion en la enli'iiu del iiialiliiU) de 
•'itarrel, en KraocFvrt. l.l Han Viirrin, Uiridieivlo su

eloi!»' del arliala. Otros cu.idroa fuiiipuso lamUeii i  su «a- 
Ikla de la esrnela. entre ello»: la jim- rle d i Ouslaro Adol^n 
en la btilalla de M a n .

Ad\erlidoKelliel de su talento |K.r el \uto de! poldn'o 
V de la enli a resnhio i ini»ai<rjrBe seriameiilo u mi aile. 
Bus a*imai iones le iiielninlinii baria la escuela de Muim li, 
en U que ruenU ilustres disn|)idus el idealismo. Abaiidnim

- J

’  S í C  ’ - r

Mu.-ilc ti'stwksia.

que a|iaierii) inniiiii.ilainenle, ib-spnes no tn\i> jiual evito, a Dueeldorff a preleslo do disentniiieiilos jiolilKos que eelo- 
Üelliel «•  elem n mía nm i altura por la |iiiUiiiii nlejioriea llarun un aquella eiXB-a entre los |»aÍ80S del Ksle y liis pui- 
lie Vrwieai» /ten^ójuieiulo a mi aaetiu-} ('.iieiilaii que liabien- ses situados mas ara del Itlmi, y se iiiarclio é Kiaiicforl 
dose rifado i'stc cuadro ¡>or la »-v ieiljil de Iwlla* ¡lites ilc donde ronUiba a|iriivei:liiirso de la» lecciones y de la in- 
Kinnrfoit, le i'iivn |tor la sm-i te aun jm'/ pruvanriidor que lliioiiria de Felipe Veil. lliiiaiilo lo» primeros tiompo* ele mi 
»e loM o loco |Mir la territile impresión que le caiisM esta inaaston en esta eiudad. Iiizo un firan miiiiero de dibujos 
pinima. l'islra niu' bii'ii sei e»lo un • •ii-iiln iiiventado en («tni los cdiloie» do ....... . 1-i imiwi de la» arles de

a-
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MrsEO I)K l.\S KAMILJAiS,

AAesfjilia lialiiendo acontado adornar a su costa el salón 
del consejo de Aix-ta-(Uiapelle con frescos, representando 
1.1 sida de (irlo-Maanu. llamo á un concurso púlilíco. Ro- 
thid prnseiitn en el los mejore* hócelos. Sus cartones con • 
tciiinn nuevo «simios lrsta<lns r ui stran seiilimiento dra­
mático e histórico. Ilualro ciialni.? solamenli’  de estos se 
hallan hoy terminados. Ks prodigiosa la actividad de este 
artista que In compuesto otra pircínn do cuadros sohre 
oíros asuntos y miiclios retratos de emperadores, entre los 
que iJehe citarse cumo una obra iiiae.slra el del emperador 
liarlos V.

H<‘l|ii:l pasii á Italia y Ir.ijo ho'elos llenos de un.i afeo- 
laciiin por el estilo antisno, eslraeiósc Inisc.ando un camino 
K sn idealismo, desycacia que no cesire-nos de lamentar, 
[)ori|M8 había en él lorias las cualidades propias de un 
lii.iiidc artist.1 . Dc-sumriadamente en i-rlos nitimos tiempos 
ha sido atac.ado Relhcl de una enfermedad desesperada, 
'  que debe, hacerle considerar como muerto para un arte 
que deláa ilustrar. Hemos visto el porvenir que presagia- 
Inin a Rethel sus principios. Si Uin bellas esperaoras no se 
han realizado, es porque arrastrado por sn pasión á los di- 
l̂lJÔ  descuidó el pincel. Como dibujante os sobre todo 

■ orno es grande Rethel. Con el lápiz v el difnmíno es 
conslnnlementepoderoso, inteligible, sn ejecución esper- 
fi-cta, mientras qne una afectación de estilo severo no le 
tlcvaá la imilacion servil de los grabados viejos. Pero alli 
mi.sn'o en donde el se engaña en la ejecución por efecto 
de iin.a aspiración exagerada liáciaJo simple y  natural, tti 
I cincepcion es siempre limpia, vigorosamcnlc drarontizada. 
es veidndemmentc se po^de decir, segim la espresion de 
iiM critico ale nan, que el espíritu de lii humanidad se agi­
ta en siis romposiciones, reemplazando la idea viviente 
por la acción viviente. En la multitud de dibujos donde 
respiran sus mas preciosas roalidades como artista idea- 
llst.a, han producido una impresión profunda ín .Wuerfe 
l enyailora y la ^faerle 6íeufiecAora, dos grabados en ma­
dera que han tenido en Alemania un éxito y una bo<;n pro- 
iliginso.v.

PresenUiroos .iqni :i nuestro* lectores estos dos graba­
dos, y [lodr.iit juzgar por cllo.s del género do este pinlor 
idcalisln.

En 1.1 H iirr lf  renijndorn ha pintado Relliella pii ñera in­
vasión del cólera e;i París en IW ) en medio de un baile de 
mascaras. La escena es conmovedora. Imposible es personi­
ficar mejor el castigo que en esa figura sombría, impasible, 
que se sienta cumo sobre un tribunal. Dirinsc que ero la im­
placable justicia de los egipcios esculpida en el granito de 
Sesoslris. La arcáon déla muerte y la espresionde salisfeclia 
venganz.i con que acompaba su horrible simulacro, justi­
fican bien el espanto que liacV huir á los músicos v á las 
máscaras. Las víctimas que vaedH á sus pies con sus enrna- 
valescoe oropeles, recuerdan la belleza, la juventud y la 
fuerza heridas en medio de una cnipablc profanación de 1a 
vida. ¡Idealidad profunda! ¡moralidad lerriblel No liav un 
solo detalle en esta representación infernal que no concur­
ra poderosamente a! efecto general: el estupor ante un in- 
••«peradu castigo'...

Bl segundo graluido materializa una idea consoladora 
t>ajo una forma brutal. Realiza uqut-l adagio filosófico de 
que la muerte no sorprende al salso. ¡Qué bien dispuesto 
e«iá para recordar la tarde de un bello din iwi‘ fmdo r.i-

diado por los fuegos de un sol poniente! ¡Alrededor de es 
anciano qué orden, que tranquilidad v qué decencia! Todo 
á su lado revela los constantes hábitos de su vida, la pie . 
dad, el estudio, la templanza y la sobriedad. Con qué re­
signación aguarda la muerte... Abandónase á ella cual un 
viogero fatigado so abandona ai sueño. Uespue.v de todo si 
la muerte es uii despertar como dice Hamiet, oo tiene 
aprensión en despertar en la otra vida. Su alma se halla 
preparada a tornarse al seno de Dios, como el pájaro posa­
do sobre su ventana esta dispuesto á tornarse bácia los ra­
tos del sol. Ningún indtcio de dolor. ni .iun de tristeza so­
lamente, se nota en esta tranquila morada. La muerte sola 
mueslia pesar, y toca el lúgubre tañido de la campan.i 
Con la c-spresion de una compasión profunda. ¡Ve tan ra­
ramente morir a justos! La muerte tiene el secreto de 
sus tinieblas, ;porque, pues, llora sobre esta existeiicúi 
tan pura que va á estingiiirse? recordemos las palabras del 
Eclesiastos para los que pudieran afligirse con ella; liara 
modcrorfamcBfí al que no cjísfe , porque descansa.

Nuestros lectores habrán visto cómo domina el ideal en 
las dos composiciones que acabamos de analizar, y como 
entiende Rethel la rcalizscior plástica de la idea. Nuda 
hay de exagerado ó que choque con la verdad, fuera del 
personage de la muerte, cuya figura es preciso qceplar. 
Podría suprimirse esta personificación en una y en otra 
composición, sin que por eso so cambiase el .scnlido de la 
pintura. No resultaría en la primera una lección menos ter­
rible sóbrelas ronsecuenciasde la disipación, y  en la se­
gunda un consolador ejemplo de un virtuoso fin. Decimos 
que en esto consiste el triunfo de Rethel, en haber sabido 
presentar de tal modo la muerte, que aun perdiendo de 
vista la figurable esa terrible segadora de hombres, se en­
cuentra completa la idea de los menores detalles del cua­
dro. La presencia real de la rooerle no es, pues, ma.s que 
una superogacioM con relacioné la comprensión, y el ar­
tista DO ba evocado esta sombra sino como elemento de 
poesía y de drama,- prueba sensible de la medida con que 
Rethel junta la poesía é la ciencia, la imaginación á la rea­
lidad. Hemos analizado estas dos poderosas composicio- 
ne.s de Ralhel.Tal vez liemos hecho mal. Hav méritó en 
estas dos licllas coucepcioaes de so genio, pero este mé­
rito escomoel do la música, coosistemas que lodo en la 
impresión que produce.

pE\s.\iiiEUos w; n  i i o w  de c i m a  y  c.i\cí)  m .

A quince años me parecía que iiii hombre- do veinte y 
cinco era va demasiado juicioso. A veinte y cinco años mi­
raba yocomoun niño á un hombro de diez y o'lio . ¡Hoy 
ma parece que debo .ser aun muy júveii un hombre de 
cuarenta años!

lie  conocido que el mejor amigo de iin hombre es una 
muger.

Para aseguraros de la amistud de un liombre, ponedle 
á pruelia: para contar cun el amordeuna muger, no la p>in- 
gais á prueba jamás.

No he podido ano dividir quien e* ma* feliz en amor, *i
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MUSEO 1>K LAS Ua MIMAS. i " ; í

el ijne ensiaña ó el que es engañado... Creo que es preciso 
lomar un partido, y ser las dos rosas.

Cuanto mas se envejece uno, mas le gustan las muge- 
res jóvenes. A diez y o«l»o años nos agradan todas: a veinte 
y cuatro años se enamora uno rrecnentcmcnlc de una mu- 
ger de treinta y seis; pero á treinta años se prefiere la de 
veinte y cuatro; probablemente á medida que le van sa­
liendo á uno canas, le van gustando bis inucliachas mas 
jovenes.

En otro tiempo lloraba por un baile, por el teatro, por 
una diversión á que no podía ir: con la odad me he hecho 
juicioso, no lloro, pero me divierto menos.

En amistad me gusta estar acorde ron el amigo; en 
amor me gustan los contrastes.

Cuando nno está enamorado, cree que jamás podrá de­
jar de estarlo; cuando uno no lo esUi, se admira de haberlo 
estado.

A medida que se avaoza en la vida se adquiere espe- 
riencia. pero se pierden ilusiones. La i~.periencia hace al 
hombre desconfiado, las ilusiones le hacen feliz: se pier­
de, pues, mas que se gana!...

Cuando yo recuerdo las locuras que be hecho á la edad 
de diez y ocho años, por objetos que tan poco lo merecían, 
me arrepiento algunas veces. Cuando recuerdo el placer 
que me causaba el hacerlas, quisiera no ser juicioso á fín 
de volver á empezar nuevas locuras.

.A quince aSos iba yo á los campossantos y me paseaba 
alegremente por ellos. .A veinte años me paseaba, pero no 
.alegremente. Ahora voy algunas veres y medito. Dentro de 
algunos años iré sin duda, pero raramente. Concibo que 
ruando uno se va liacíeadn viejo, dirija sus paseos por otro 
lado...

Coraprendo que so canse uno del bailo, dcl teatro, del 
juego: no concibo que se canse uno del amor, de la lectura 
y de la música.

A veinte años encontraba yo qne las canas envejecían 
considerablemente. Ahora me parece que no alteran en 
nada la bsonomía: ¡hace algunos años que voy viendo mu­
chas sobre mi cabeza!...

A medida que se va adquiriendo esperiencia, se va 
.^preciando en su justo valor las vanas promesas, los dis­
cursos y los juramentos do los hombres; pero se deja uno 
siempre engañerde las promesas, juramentos y palabra» 
dulces de una rouger I...

el verde mirlo y bis frag.mles flores, 
que tr.ijo en don la púdica doncella.

Mirase el ara á polvo reducida, 
socavado el marmóreo pavimenln, 
de aves la excelsa cúpula giiaiida;

Y al gemir en sus muro» ronco el xiehio, 
hierve y  repite el ola ombr.ivedda 
de ilustres manes el piadoso acento-

Krancisco KoDBiccEr. Zte.kTx.

LA CALLE BE LOS JUDIOS
EX FaxXCFOBT.

E!f EL UNTliARlO DE lA YIB&EK DE REGU (f) EN U S1,

AXTES DE ED RESTArAACIO.V.

SONETO.

í Y aquí é la Virgen qne benigna estrella 
es del mar, con la fé de los mayores 
el cenobita alzaba sus loores, 
y el náufrago su tímida querella?

Sobre escombros tal vez mi planta huella, 
(signo impío de vándalos furores)

lt l áitiiAila junio A U  «iUa de Cbipiai>A,uroviarúi deCádii.

Hace muy pocas semanas que en la asamblea ronslilii- 
yente de Madrid se ha leido una csposicion de los judío.-, de 
Francfort, pidiendo se les permitiese establecerse en Espa. 
ña, ejerciendo en ella libremente su religión. Espiilsidos eii 
otro tiempo de este pais, creyeron que era llegada la épnrii 
do su vuelta por efecto do la última revolucimi Jo julio. 
Esta petición no ha sido concedida , porque los legislado­
res españoles, en su mayoría, fieles intérpretes de la vo­
luntad del pueblo español, han rechazado la idea de la li­
bertad de cultos, conservando la unidad religiosa á que 
debcF.spafta toda su gloria y que tan poderosamente h.i 
sostenido en todas épocas. U.un este motivo vamos á ha 
blar rápidamente á nuestros lectores de los judíos de 
Francfort, que viven en una calle solos que bien podría Hu­
marse un nuevo Belcn. Esta calle fué la cuna de la fami­
lia de Roschild, de esa familia que ha tomado por el geni > 
financiero de sus hijos, por los servicios que Íi.i prestado 
a algunos gobiernos de Europa, adelantando sus inmensv< 
caudales, un rango, una posición tan considerable que la 
reprobación que pésalo sobre la raza judaica se ha apla­
cado de repente en las regiones políticas y no ha lardado 
en convertirle en tolerancia entre las clases menos pro­
pensas á las preocupaciones y prevenciones religiosas. Esta 
mudanza que no es universal puede ya escitar la curiosidad 
de loa observadores; traherá otra mudanza la que dependo 
de la liliertad y de la igualdad civil, de donde nace la con­
formidad de costumbres, de sentimientos, de derechos r  de 
dclieres. La tolerancia, ó mas bien la justicia, reparara lo 
que la persecución y  el iillraje han producido de escepcionul 
en el carácter y los hábitos de la raza judáica en medio do 
la civilización cristiana. Ya hoy se ve á mas de uno de esos 
antiguos parías, separarsedu las tradiciones avaras y fala­
ces que constituyen el tipo proverbial de los judíos. Cono- 
cense hoy entre ellos hombres generosos, caritativos y des­
interesados capaces de loe mas nobles sacrificios. Parece 
que esta regeneración data desde el brillo esparcido sobre 
el nombre célebre que ha salido de la calle ̂ e los Judíos de 
Francfort.

No es solamente por su rara aptitud para el manejo de 
la hacienda, por loque el judio señala esta regeneración. 
¿No vemos en todas las direcciones de la inteligencia la 

.espansiun de sus facultades emancipadas? Los grandes mú­
sicos de este tiempo son judíos. La mas grande trágica de 
hoy, Racbel, es judia. Los judíos tienen médicos sabios #
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nn Mi;y-KO 1)K l.\s KAMIU VS.

ilii«tri's y lii^biles ingctiicrof. .\nlmn loniili) tiompo Je li'- 
nrr lahradnres, ni de ejercer [irofesiune» maniiaies, culpa 
nn •suya, Filnn de loa ticmpft$ |itsadofi, parque siendo iiiin 
raza maldiUi proscripta, en todas partes no lian tratado si-

a mejorar la man jndáica t darla tina posición que en \nnn 
busca despiies de diez y nueve sielos, desde que el Hombro 
Dios lanzó sobro su raliez.i el anatema al subir al ('.alva- 
rio. Muchas tentativasso lian hecho liesde entonces para

í f ™

B
3 iip I -V , M r

K U

CsUc de loa Jiidies. vB Fianrfiirl.

no de adquirir solo dinero y cosas que pudiesen fácilmente i reconstruir la rxtstencia de Israel, siempre lia triunfado 
llevar coniápo para escapar de la tiranía 'de sus opresores, la sentencia qiie le condena a eterna dispersión sobre la 

No creemos que el esplendor y la posición de una sola fa- tierral 
milia que brilla hoy, pero que se nsenrecon mañana, basta
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